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Sinopsis






Tamara no sabía y nunca sabría lo que pasó después de
eso.

Todo lo que recordaría fue el destello repentino y cegador de
la luz plateada, una sensación de ardor en la garganta y la cabeza
levantada por el cabello.

De repente, era imposible respirar.

Ella luchó, tratando de aflojar su agarre, pero descubrió que
sus brazos se sentían como pesas de plomo y que su enfoque se
estaba desdibujando....
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CAPÍTULO I











Tamara yacía en silencio debajo del hombre, cerrando los ojos
ante la vista de su cara contorsionada y fea, pero manteniendo las
piernas lo más abiertas posible. No podía quejarse; después de
todo, estaba limpio y se había bañado recientemente, así que su
olor no era el problema. Era sus intestinos. Nunca debería haber
decidido llevar a un hombre gordo a la cama, pero $400 dólares era
demasiado para dejarlo pasar. $400 dólares, a pelo. Su tripa
presionó contra su abdomen y le resultaba casi imposible respirar
profundamente. Además de eso, su vello púbico estaba frotando su
clítoris en carne viva y se estaba volviendo doloroso.






Finalmente, él aceleró, follándola como si su vida dependiera
de ello y golpeó su ya dolorido agujero hasta que se corrió. Él se
sacudía hacia arriba con cada eyaculación, haciéndola pensar en una
ballena saltando fuera del agua y cuatro chorros húmedos más tarde,
él rodó fuera de ella, ambos sin aliento.






Se secó la cara y la miró. "Estuviste bien".






"Eh, gracias". Ella se incorporó y le dio unas palmaditas en
su medio palpitante. "¿Te importa si uso tu baño?"






"Para nada. Solo hazlo rápido. Mi esposa regresará en
cualquier momento".






Tamara se puso de pie, apretando las piernas con fuerza para
evitar que su esperma acuoso se deslizara. Se las arregló para
retener la mayor parte hasta que pudo sentarse en el inodoro y usar
sus músculos para exprimirlo. Usó unas cuantas bolitas de papel
higiénico para limpiar el desorden, frotándose la parte interior de
sus piernas y tratando de secar el encaje en la parte superior de
sus ligueros y medias. No está mal, pensó. Tiró de la cadena y
regresó a la habitación del hotel, preguntándose si tenía alguna
ducha en su habitación. Tal vez tendría que conseguir alguna de
camino a casa.






"¿Estarás en Essex mañana?"






"No lo sé. Podría ser". Tamara extendió la mano y le dedicó su
sonrisa más dulce cuando él puso cuatro billetes de cien dólares en
su palma. "¿Quieres otra cita?"






"Sí. No encuentras demasiadas putas que lo hagan sin
goma".






Puta. Odiaba la palabra, pero describía lo que era. Ella
suspiró y volvió a poner la sonrisa falsa. "Bueno, ven a buscarme
cuando estés listo".






El suave chasquido de la puerta al cerrarse detrás de ella fue
reconfortante y Tamara caminó lo más rápido posible hacia el
ascensor. Pasó junto a una pareja mayor que le dirigió una mirada
mezquina e inconscientemente tiró del dobladillo alto de su falda
plisada, sabiendo que no iba a cubrir las medias de muñeca y las
ligas rosas. Llegó el ascensor y la sacó de su miseria y, en
cuestión de minutos, estaba de vuelta en la calle, respirando el
aire fresco de la ciudad de Nueva York.






Tamara había vivido en la ciudad de Nueva York durante casi
cuatro años y se había prostituido durante casi el mismo período de
tiempo. Un encuentro casual en una terminal de autobuses cuando se
había escapado la había conectado con Torrance. Siempre estaba
buscando carne fresca y su cuerpo de dieciséis años se ajustaba
perfectamente a sus necesidades. Otra chica, Julieta, le había
enseñado a jugar el juego y en muy poco tiempo, Tamara estaba
ganando dinero, la mayor parte del cual era reclamado por Torrance.
Cuando fue asesinado a tiros por un traficante de metanfetamina
enojado, ella se volvió hacia Sellers, otro proxeneta que tenía un
establo mejor. Ella ganó más dinero con él, pero él requería que
todas sus chicas montaran a los clientes a pelo. Al principio, ella
se había negado, dando oral gratis y usando condones en el costado,
pero uno de los clientes se quejó y una fuerte paliza la hizo
cambiar de opinión acerca de cruzarlo nuevamente.






Se dirigió hacia Essex y decidió tomar el callejón de regreso
al apartamento de Sellers. Sus pies la estaban matando y estaba
enojada porque Julieta había tomado sin preguntar sus viejos
zapatos negros de fóllame. ¡Maldita zorra! Tendría que poner una
mejor cerradura en su puerta. Sellers probablemente se ocuparía de
ella.






Una sombra se desprendió de una puerta y ella se congeló en
medio de un paso.






"Buenas noches." La voz era baja y culta con acento inglés
estilo David Bowie. "¿Estas libre esta noche?"






"No estoy libre, pero puedo ser comprada".






Él salió a la luz y ella sonrió, agradeciendo a quienquiera
que estuviera arriba que este fuera alto, delgado y
guapo.






"¿Cuánto?"






"Depende de lo que quieras".






"Quiero que me chupes la polla y te tragues mi
semen".






"¿Sin goma?"






"Sin goma. ¿Cuál es el costo?"






"$300". Le hizo un gesto para que lo siguiera y regresaron al
mismo nicho tenuemente iluminado del que él había salido.
Inmediatamente comenzó a desabrocharse los pantalones. "El dinero
primero, profesor".






Una vez que él entregó el dinero y ella lo revisó y lo guardó
en su billetera, se arrodilló en el suelo sucio, esperando mientras
él se abría los pantalones. Su polla salió, gruesa y dura y ella
hizo un sonido de agradecimiento cuando la alcanzó.






"Bonita polla. ¿Seguro que no quieres follar?"






"Si estoy seguro."






Tamara no sabía y nunca sabría lo que pasó después de eso.
Todo lo que recordaría fue el destello repentino y cegador de la
luz plateada, una sensación de ardor en la garganta y la cabeza
levantada por el cabello. Su pene desapareció de la vista y de
repente, era imposible respirar. Ella luchó, tratando de aflojar su
agarre, pero descubrió que sus brazos se sentían como pesas de
plomo y que su enfoque se estaba desdibujando.






Él solo sonrió y usando su cabello, levantó su cabeza hasta
que su pene rozó la amplia incisión que había hecho en su cuello.
Su sangre caliente y chorreante cubrió su miembro, haciendo la
entrada resbaladiza y aterciopelada. Perfecto. Simplemente
perfecto. Empujó una y otra vez, su cuerpo temblaba mientras ella
gorgoteaba y forcejeaba y él disparaba su carga, justo cuando ella
tomaba su último aliento.






Perfecto. Él la arrojó a un lado como la basura que era y se
subió la cremallera de los pantalones, disfrutando de la sensación
de su sangre viscosa goteando a través de su vello púbico y
secándose en sus testículos. Simplemente perfecto.




CAPÍTULO II



La jefa de detectives Clarice Burton aparcó su coche sin
identificación en el borde de la cinta amarilla de la policía y
sacó su placa, metiéndola en el bolsillo de su chaqueta. El oficial
de registro tomó nota de su estatus oficial y la dejó pasar,
observando cómo su redondo trasero se balanceaba mientras se
dirigía al grupo de hombres de traje oscuro, la mayoría de los
cuales miraban hacia otro lado cuando ella se acercaba. Era 2004 y
el mundo unido de los mejores detectives de la ciudad de Nueva York
todavía condenaba al ostracismo a las mujeres. Se la consideraba un
ser inferior, aunque tenía la tasa de resolución más alta del
distrito.


Aun así, Clarice Burton no había sobrevivido cerca de la
muerte a manos de un esposo abusivo para permitir que unos pocos
hombres con penes pequeños la dieran de lado. Su compañero, Tony
Acosta, asintió con respeto, metiendo las manos en los bolsillos y
mirando molesto.


"Hola chicos." Mario Andreotti y John Stevens murmuraron
saludos, observando cómo ella atravesaba su círculo y se dirigía
hacia el cuerpo cubierto por la sábana. Retiró el cobertor y
examinó a la joven, notando el corte profundo en su cuello y la
cantidad de sangre que rodeaba su cuerpo inanimado. "Entonces, ¿qué
tenemos aquí?"


Los hombres intercambiaron miradas y Acosta abandonó el
círculo, arrodillándose en cuclillas junto a ella mientras extra
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